EL SAGRADO MINISTERIO
Resumen y citas del libro “Ministerio Pastoral”, de Elena G. de White.

CITAS ESCOGIDAS

“La eficiencia y el poder del ministro verdaderamente convertido haría temblar a los hipócritas de Sion y atemorizaría a los pecadores” (p. 19).


“Nos os atreváis a predicar un solo sermón más a menos que sepáis por vuestra propia experiencia, lo que Cristo es para vosotros” (p.20).


“Antes que toméis la responsabilidad de ser ministros, Dios requiere que os separéis del amor por este mundo” (p.25).


“Dios nos ha dado luz con respecto a las cosas que están ocurriendo ahora, en la última etapa de la historia y hemos de proclamar la verdad al mundo con la pluma y la voz, no en una forma tímida e insípida, sino con demostración del Espíritu y el poder de Dios” (p.31).


“Los ministros necesitan ser verdaderos representantes de la verdad que predican. Ellos deben tener una vida espiritual más profunda, caracterizada por una mayor simpleza” (p.34).


“Los ministros tienen su lugar y su obra, pero hay veintenas de personas que el ministro no puede alcanzar, que sólo pueden ser alcanzados por personas que visiten a las familias y los impresionen con las verdades para estos últimos días” (p.36).


“La influencia del carácter verdaderamente cristiano del ministro es como los radiantes rayos de sol que penetran los rincones más remotos de los oscuros lugares a los que se les permita entrar” (p.37).


“Para poder llevar a las almas a la fuente de vida, el predicador mismo debe beber primero de esa fuente” (p.39).


“La conversación juguetona, bromista y mundana pertenece al mundo. Los cristianos que tienen la paz de Dios en sus corazones, serán joviales y alegres sin caer en la liviandad o frivolidad. Mientras velan en oración, tendrán una serenidad y paz que los elevará por encima de todo lo superfluo” (p.41).


“Dios previó las dificultades que sus siervos estarían llamados a afrontar, y a fin de que su trabajo pudiera estar por encima de toda crítica, indicó a la iglesia por revelación que los apartara públicamente para la obra del ministerio. Su elección fue un reconocimiento público de su elección divina para llevar a los gentiles las alegres nuevas del Evangelio” (p.46).


“Debe haber evidencia por parte de los que asumen la solemne posición de pastores de la que están investidos, que se han dedicado sin reserva a la obra” (págs.46, 47).

IDEAS PRINCIPALES DE LA SECCION

La responsabilidad del ministro de la más sagrada y solemne que un hombre podría llevar sobre sus hombros. Por ello se necesitan obreros convertidos. La hermana White enfoca la conversión como la experiencia diaria de permanecer con Jesús. Sin esta conversión diaria, jamás podremos revelar a Jesús.

Muchos ministros se pueden ver tentados a creer que son ellos, y no Cristo quien realiza la obra en los corazones. La sierva del Señor nos amonesta a tener cuidado con una creencia tal, pues el Señor no puede trabajar con autosuficientes. Si vemos poca manifestación del Espíritu de Dios, ello sólo puede deberse a que los ministros están aprendiendo a vivir sin él.
Tan grave es el asunto, que muchas veces un pastor puede predicar una verdad bíblica, mas si ésta no ha sido experimentada en el alma del ministro, es rechazada por los oyentes como un error.
Lo mejor que podemos hacer es seguir el ejemplo de Jesús, quien velaba en oración de tal modo que recibía constantemente los rayos divinos que renovaban sus fuerzas. Nosotros podemos acceder a este mismo poder en todo momento y lugar. 

Jesús unía la oración con el trabajo de un modo tan armonioso que no era algo cansador para El. 


Los ministros tienen también una enorme responsabilidad para con el mundo, cual es compartir la verdad que Dios les ha confiado. Pero para proclamarla, primero ésta verdad debe ser valorada por el mismo predicador. Muchos se paran en nuestros púlpitos declarando las verdades de la Palabra, pero sin haberlas vivido en el corazón, y sin saber el costo de oraciones y lágrimas de quienes las han buscado como a tesoros escondidos. 

Es una hermosa labor enseñar las doctrinas y tratar con las mentes humanas, porque a través de ellas Dios es revelado. Pero se requiere de ministros que sean totalmente entregados a Jesús; se requiere que sean capaces de predicar no sólo la parte de la verdad que agrada a la gente; se requiere que huyan del deseo de encontrar algo nuevo y presentarlo como una nueva luz; se requiere que dependan de tal modo del Espíritu Santo, que sean capaces de inyectar entusiasmo y fe donde no lo hay. Se requiere obreros que prediquen la verdad sin dejar de lado la santidad práctica.

El pastor es alguien que se caracteriza por buscar la bendición de Dios y rogar fervientemente el poder celestial. Es interesante el contraste que la hna. White hace con respecto a Judas, quien ejemplifica a los ministros que quizá amen a Cristo, pero se aferran a sus indeseables rasgos de carácter.  Otros, que han tenido rasgos difíciles de carácter cuando son convertidos llegan a ser los más valiosos ministros. 


Indudablemente que nada de esto es fácil. La vida del ministro exige sacrificio, pero un ministro debe recordar que “esta tierra no es el lugar de descanso para el cristiano, mucho menos para el ministro escogido de Dios” (p. 39).


Toma tiempo aprender a pastorear adecuadamente el rebaño del Señor, pero ello no debe frustrarnos. Los grandes hombres son aquellos que han aprendido a pasar por una estricta disciplina, bebiendo cada día de la fuente de la vida

La ordenación es, finalmente, el reconocimiento público de una elección sagrada. Pero antes de la ordenación debe haber evidencia de que están dedicados a la obra. Mejor es hacer un examen antes de dicha ordenación que después de haber sido confirmados en su cargo. Todo tiene un orden y una organización necesaria para cumplir la misión, pues de otra forma seremos esparcidos en fragmentos.

COMO ME AYUDA EN LA FORMACION PASTORAL
Creo que una de las ideas que más ha quedado grabada en mi mente es que el pastor es un ministro escogido de Dios. Cada pastor es como un general con una gran responsabilidad en la guerra contra las tinieblas. La única forma de pelear esta batalla es mantener una experiencia firme con Cristo y no una que se encienda en ocasiones especiales.
La vida devocional de un pastor es la tarea fundamental que ha de guiar todo su ministerio, porque necesitamos aprender y desarrollar aquellos rasgos de carácter que nos ayudarán a tratar con las mentes humanas bondadosa y compasivamente, como lo hacía el Salvador.

Habrá seguramente muchas pruebas, pero todas éstas preparan a los ministros para el éxito, cuando en medio de estas pruebas sabemos asirnos de la mano de Aquel en quien todo lo podemos.

